
Del lunes 4 de Noviembre al domingo 10 de Noviembre de 2019.  
Anno Templi 901 

  
Día  9 Nuestra Sra. De la Almudena.  

 
Celebramos el sábado día 9 la festividad de la Virgen de La Almudena, patrona de 
Madrid. Un año más, recordamos en nuestras oraciones a nuestros hermanos de la 
Encomienda de Madrid. El año pasado pedíamos por ellos, para que Dios  les enviase 
su Espíritu y trabajasen incansablemente en los valores del temple.  
Este año nos anuncian que, tras arduas gestiones, han conseguido la autorización del 
Arzobispado para poder participar por primera vez en la procesión en honor a la Virgen 
y en la celebración eucarística en la Plaza Mayor.  
Cuando parece que Dios no nos escucha, y nos sentimos solos y abandonados, 
aparecen signos que dicen lo contrario y nos revitalizan. ¡Enhorabuena Hermanos!. 

 
Este domingo 10 de Noviembre, estamos llamados como ciudadanos a votar y decidir 
el futuro de nuestro país. Cada uno debe hacerlo en conciencia, intentando que con su 
voto se reconozcan y se defiendan aquellos ideales que como Caballero Templario 
representa. No siempre ha sido así a lo largo de la historia, y es por ello que debemos 
sentirnos privilegiados de poder hacerlo, de expresarnos, de que se nos escuche, 
aunque sintamos hastío o cansancio, y cierta desilusión o desencanto por la clase 
política en general. A lo largo de la historia muchos han dado su vida por poder 
expresarse y defender sus ideales. No nos quejemos tanto, seamos positivos y 
valoremos lo que tenemos. 
 
 

TEXTOS DE LA SEMANA  
Domingo XXXII del Tiempo Ordinario 

 
Lucas 20, 27-38 

 
Se acercaron entonces unos saduceos, que niegan la resurrección, y le 
preguntaron: Maestro, Moisés nos dejó escrito: «Si el hermano de uno muere 
dejando mujer sin hijos, su hermano debe casarse con la mujer para dar 
descendencia a su hermano». Pues bien, había siete hermanos. El primero se 
casó y murió sin hijos. El segundo y el tercero se casaron con la viuda, y así 
hasta los siete. Todos murieron sin dejar hijos. Por fin murió también la mujer. 
Así, pues, en la resurrección, ¿de quién de ellos será mujer? Porque los siete 
estuvieron casados con ella. Jesús les dijo: En la vida presente existe el 
matrimonio entre hombres y mujeres; pero los que logren alcanzar la vida futura, 
cuando los muertos resuciten, no se casarán; y es que ya no pueden morir, pues 
son como los ángeles; son hijos de Dios, porque han resucitado. 
»Y que los muertos resucitan, el mismo Moisés lo da a entender en el episodio 
de la zarza, cuando llama al Señor «el Dios de Abraham, Dios de Isaac y Dios de 
Jacob». No es un Dios de muertos, sino de vivos, porque todos viven por él. 
 
 

LECTURA  
¿Qué dice el texto? 

 
Los saduceos eran la clase privilegiada de los sumos sacerdotes del judaísmo. Se 
movían dentro del círculo del poder y el dinero. Su materialismo les conduce a negar la 
resurrección de los muertos. Jesús adivina las intenciones de los saduceos y traslada 
un nuevo mensaje. La religión no es para los muertos sino para los vivos. 
 

 Quieren reírse de Jesús y ridiculizar su mensaje. Esta escena no se nos 
hace extraña hoy en día, cuando la sociedad materialista, en general, pretende 
ridiculizar al cristiano, a la iglesia, y al mensaje de Jesús, recibiendo ataques 
directos. Jesús nos dice que no es un Dios de muertos sino de Vivos. 

 
 
 



 
MEDITACIÓN  

¿Qué dice de mí y qué me dice este texto? 

 
Jesús quiere que me dé cuenta que la religión está a mi servicio, para que pueda 
disfrutar de la vida plenamente, sin orientar todo lo que hago esperando una 
recompensa después de la muerte. 
 

 Debo disfrutar de la vida. Aprender las enseñanzas de Jesús, no por 
obligación, o esperando una recompensa en el más allá. Jesús me dice que 
escuchar, asimilar y poner en práctica su doctrina me hará disfrutar de una vida 
plena. Me dice que es Dios de vivos, no de muertos. Esto me debe impulsar a 
vivir con ilusión, esperanza e ilusiones en todo lo que hago, y a hacer vivir a los 
demás. El cristiano debe contagiar su ilusión por la vida.  

 
ORACIÓN 

¿Qué me hace decirle a Dios este texto? 
 

Padre, nos das y regalas una vida inmensa, preciosa, llena de riquezas y 
oportunidades, y nos invitas a disfrutar de tu Reino y de la resurrección desde este 
mismo momento, aquí en la tierra. 

 

Padre, te pedimos que como Caballeros Templarios, defensores del 
débil, no miremos para otro lado o permitamos que esta vida sea destruida, 
malograda, arrebatada o pisoteada. Que siempre que esté en nuestras manos, 
cumplamos con nuestro deber de defender la vida y luchar para evitar la muerte. 
También te pedimos que seamos defensores de la naturaleza y todo lo que nos 
rodea, que es y nos da vida, que cuidemos y enseñemos a los demás a cuidar de 
ella, a respetarla y conservarla, para que las futuras generaciones puedan seguir 
disfrutando de ella y por lo tanto de la vida que nos regalas. 

 

 
CONTEMPLACIÓN 

(Permaneced en mi amor Jn 15,9) 
 

Acepta la mirada del Dios que te ama. Acepta tus nuevos ojos para mirar al ser 
humano, al mundo, para verle a él y conocer su voluntad. No es momento de 
preguntas sino de permanecer en calma ante Dios, de sentir ser mirados, y quedar 
abrazados a la Palabra que nos salva. 
 
 

 
 

ACCIÓN 
¿Qué compromiso me sugiere este texto?  

(Vete y haz tú lo mismo Lc 10,30-37) 
 

La Luz del Espíritu y la fortaleza de la Palabra nos enseñarán a contemplar las cosas 
desde Dios y a acoger en la vida lo que es conforme al Evangelio de Jesús.  
 

Dios Padre te necesita, cuenta contigo, te pide acciones concretas 
cada día para transformar la humanidad con su Palabra. Proponte cada día una 
acción concreta que vaya cambiando tu ser. 



 
 

FORMULA ORACIONAL de la ASAMBLEA TEMPLARIA DE ORACIÓN 

1- Posición y relajación del cuerpo, en pie, sentados o arrodillados cada uno asumiendo la 
postura que favorezca más su concentración. Lo importante, independientemente de la 
posición que se adopte, es colocarnos con la actitud de un ser ante su Creador y Padre, 
rodeados y acogidos por su fortaleza y ternura y transportados al tiempo eterno. 

2- Cerrar los ojos. Calmar toda emoción. Silenciar toda actividad mental discursiva e 
imaginativa. Alcanzar el máximo de intensidad para, como sugiere el Papa Francisco sentir 
que “La oración no es magia, sino un confiarse en el abrazo del Padre. Tú debes orar a 
quien te engendró, al que te dio la vida a ti concretamente”. 

3- Desde esa actitud, sintiendo como dice Francisco que “tenemos un Padre cercanísimo que 
nos abraza”, recitamos el Padrenuestro de forma sentida: 
 

Padre nuestro que estás en los cielos, santificado sea tu nombre. 
Venga a nosotros tu Reino, hágase tu Voluntad así en la tierra como en el cielo. 

Danos hoy nuestro pan de cada día y perdona nuestras ofensas, porque 
nosotros ya hemos perdonado a quienes nos ofenden. 

No nos dejes caer en la tentación y líbranos del mal. 
Porque Tuyo es el Reino, el Poder y la Gloria, Padre, Hijo y Espíritu Santo, ahora y 

siempre y en los siglos de los siglos. 
Amén. 

Versión en Latín: 
Pater Noster, qui es in coelis, sanctificétur nomen tuum. 

Adveniat Regnum tuum, fiat volúntas tua, sicut in caelo et in terra. 
Panem nostrum cotidiánum da nobis hódie, et dimitte nobis débita nostra, sicut et 

nos dimitímus debitóribus nostris. 
Et ne nos indúcas in tentationem, sed libera nos a malo. 

Quia Tuum Regnum, et Potestas et Gloria, Pater, Filius et Spiritus Sanctus, nunc et 
semper et in saecula 

Amen 
4- A continuación, siguiendo la indicación de nuestro padre San Bernardo que dice que “ésta 

es la voluntad de Dios: quiere que todo lo tengamos por María”, rezaremos el Ave María. 
5- Continuamos centrando la atención dentro de nosotros mismos, en el corazón, tratando de 

sentir la presencia del Espíritu de Dios en él. Y así, siguiendo el ritmo de la respiración, 
según el método de Oración Hesicasta decimos interiormente: 

 
"Señor", (alargando la pronunciación al tiempo de la inspiración; al expirar, en 
profunda meditación decimos): " ten piedad ".... 
 
"Señor (inspiración), ten piedad (expiración), o bien: " " Señor Jesucristo 
(inspiración) ten piedad (expiración). 

 

Larga Vida Al Temple 
 


